
Antes de (Itle la estadística nos suministre datos más 
completos, soJo podemos anticipar un anúlisis somero y 
aproximativo, de cómo se han sucedido los hechos culm i.­
nantes de la producción pesquera espaliola en 1966. El 
editorial de este número r egistra las tendencias genera­
les. Ahora debemos penetrar un poco más en la problemá­
tica del sector, y obtener una primera imagen de su evo­
lución eu orden a las principales pesquerías. 

Los resulta dos de 1965 re basaron ligeramente las pre­
visiones del P la n Naciona l de Desarrollo Económico So­
cial. Se cifraran para aquel año en 1.314,0 miles de tone­
ladas y oficialmente se tab ularon 1.334,2 de pescado con 
peso íntegro al salir del agua. 

Para 1966 las mismas pre\'JSloncs señalaban 1.385,3 
toueladas. Te nemos la impresión de que no solo queda­
ron inalcanzadas, sinó CIue en 1966 se ha producido menos 
CIue en 1965. Los meses ya computados - los ocho pri­
meros del año-, dan comparaciones con resultado defi­
citario, en las pescas de litoral y altura, que no debieron 
resultar com pensadas por incrementos en gran altura. 

Todo esto se irá justificando a través de las compulsas 
y deducciones que, con escasa disponibilidad de datos, 
pero con directa a uscultación del medio profesional. in· 
tentaremos obtener a continuación. 

LOS CAl\mlOS EN EL EQVlPO 
NAVAL 

La producci'ón del scetor ha de po­
nerse en relación con el equipo utIliza­
do para obtenerla. De esl.e modo, el 
rendimiento unitario, por tonelada de 
buque o por hombre, pueden darnos 
una imagen a proximada d~ como se 
han sucedido las cosas. A saber, de 
si la fluctuación fue favorablc o adver ­
~. 

Tanto el Plan de Desarrollo, como 
la política que \'Ienc practlcándose .en 
consonancia con las direetriees que dIc­
t a, persiguen así e l incremento de la 
producción como la. renovación y ra­
cionalización de los tns trumentos em­
pleados para lograrla.. Dentro de esta 
concepción, a un determinado aumento 
de flota. debe eorreSPOllder una deter­
minada proporción de buques colocados 
fuera de servicio, por destrucción, des­
guace o eliminación de la 3." Lista. 

Durante el afio último, e l Ilúmero de 
buques nuevos incorporados a la flota 
pesquerll cspañola fue de 170, aproxl­
mada.rnente, con un tonelaje en con ­
junto n o infe rior a 30 ts .r.b. En el 
mismo periodo las bajas por pérdida 
total, a consecuencia de eventos marí­
t imos, fue muy elevada. Se hundieron 
28 buques, que representa ban en total 
unas 4.000 tons .. ¡Mal a ño para la com­
pa ñías aseguradoras de cascos ! 

Por las otras causas, incluido desgua­
ce, parece que la baja en eOIlJunto fue 
de unas 8.000 101ls . Es decir. que mien­
tras el índice de inutilización ha s ido 
de 1 el de aumento fu e de 2,5. La reno­
vación, por tanto, sigue un ritmo In­
ferior a l previsto, a ún referida a un 
tiempo en que las embestidas de los 
elemcntos h an cont ribuido de modo 
anorma l a acelerar el cambio. Que 
desgraciadamente 110 s iempre se h a 
logrado a. expensas dc materia l viejo. 

FACTORES DEL R ESULTADO 
Partiendo de la anterior premisa cs­

tructural, dado que en 1966 el equipo de 
captura. ha experimentado una expan-

slón de importancia, especialmente por 
obt.enerse a. base de unidades técmlca­
mente más evoluciolladas, era natural 
esperar que alca.nzaran los objetivos 
previstos. Al suceder as í, y a l tratarse 
de fuentes de rendimiento a leatorio en 
extremo, la eausa pa rece lógico acha­
carla a. una. disminución de la dispo­
nibilidad natural de recursos. 

Esta no es en el caso a que nos re­
rerlmos más que una verdad a medias. 
Otros factores h an contribuído a l resul­
tado deficitario, y en su orlCen hay que 
buscar más la acción o la omisión del 
hombre, que la. veleidad de la Natura ­
leza. 

Conviene establecer esta discrimina­
ción con tino, pues la mania de la cene­
ra lización empírica, y aún alegre, suele 
conduelr a l oscurecimiento de los tér ­
minos del problema. Vale la. pella tener 
presente en cada. caso la n«esidad de 
evita r el error eu la determinación de 
las causas. 

ANCHOA, SARDINA, JUREL ... 
Uno y otro factor han jugado su Pll­

pel en e l subsector de las pesquerías de 
superficie. Es sabido que los recursos 
masivos dentro de este tipo de pesque­
ría son la anchoa, la sardina, los túol­
dos, el jurel.. . y poco mas. Cada uno 
ha tenido un comportamiento diferente 
en el cuadro de la. producción. 

Las capturas de a nchoa. en 1965 ha­
bian lIe&,ado a 131,698,4 tons. en toda 
España. El mismo recurso, en los ocho 
prlmeros meses del año -que suponen 
los cuatro quintos de la cO!:!Ccha total_ , 
no rebasaron las 76.135 toos:. Desde 
septiembre a fin de año las arribadaS 
suelen favorecer a la costa sur-medl­
terrá nca, pero con un ritmo de produc­
ción mucho menor. 

Con la. sardina el fenómeno, en or ­
den a l desarrollo cua ntita tivo, es aná ­
logo. Las casi no.ooo tons. de 1965 110 
se han a lcanzado tampoco en 1966, se­
gún todos los indicios. Hasta agosto 
inclusive la extracción lIel:'ara a. bordear 
las 77 .000 en total. 
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La diferencia no es de esperar que 
se cubriera después, aún siendo los últi­
mos meses del año propicios a las pes­
cas de este e lupcideo. Así eomo en el 
caso de la an choa la disponibilidad na­
tura l debe considerarse como fa c t ° r 
responsable del descenso, en el de la 
sardina debe la cuestión entenderse de 
otro modo. La circunstancia de que do­
minase en las caladas de cerco ia sar­
dina de tamaño grande, a veces exce­
s ivo para su mejor indusiria lizaelón , 
revela decrecimiento notorio en la pre­
sión extractlva, una claudicación pro­
loncad.a. del eQuipo, por reducción del 
número de unIdades empleadas en la 
edracclón o por ineficiencia. de las 
realmente utilizadas. 

Dentro del grupo podemos añadir 
a lgo en relación a l jurel. aún contando 
con Que una buena. parte de este recur­
so se captura. al ArTastre. Los meses de 
mayores pescas coinciden con e l vera ­
no, especialmente j unio y julio. Por 
tanto, habiendo acusado la. es1adistiea. 
lms ta. agosto inclusive 37.452 ton5., de­
bemos deducir que e l tota l quedará. 
por debajo de las 60.747 que rel:'istró 
aquella en 31 de diciembre de 1965. 

LA PRODUCClON DE TUNJDOS 
Con referencia al sub-sector de las 

pesquer ías de superficie resulta poco 
ellpllcable que en nn de año no poda­
mos disponer de datos más o m enos 
oompletos. Las campañas principales, 
tanto la de a lmadrabas eomo las de a.l­
bacora y lis tado eon artes móviles h an 
termina do en once meses. Y hace uno 
o más la de los atuneros cantábricos 
que suele ll desplazarse a l Africa ecua · 
torial o a Dákar. 

Desde hace a lcunos años esta. pesqoe­
ria se viene comportando adversamente 
a l int.eri:s del país. Hasta e l punto de 
que emprelias especializadas en ella 
ha n tenido que derivar h acia otros re­
cursos, ada pta ndo al efecto sus unida­
des. La. verdad es que en 1966 elita. op­
ción se h a incrementado, a pesar de 
los> precios realmen te desacostumbra_ 
dos que los túnldos alcanzaron en las 
lonjas del litoral. 
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Por MAREIRO 

--_.~ .... ~-~ 
" Maree /inn de (jr iza", e l ma yor Il rroflrero conge /odo ' de lo flo lo, 

incorpo rado to O J 966 

('ara compensar el decreclmJento de 
la producción d el puis, la!'> importacio­
nes túnldos en España h an a lcanudo 
en 1966 s u cifra máxima . Basta repa ra r 
en las cifras Que ha regist rado la 
Adua n a de Vigo. en CUYO puerto se 
de(ltua ron la mayor parte de las des­
cargas, para comprender la importan­
cia que h a adquirido el suministro de 
pr imera materia básica de origen eXM 

tra-naclona l a la Indus tria conservera 
de pe!K:ados. 

LA lUQDALIDAU 
ARR!\ STRERA DE ALTUR A 

No ha sido mas pródico el a ño el! 
orden a los recursos de a ltura, comer ­
clallzables en ffesCO. Las dos a r eas fa . 
var itas de l a r rast re son e l Ma r Céltico 
y el Banco Canario -Africa no. La deca­
dencia de la reserva icüolóciea de la 
Ilrimera se h a accntuado, hasta e l pun­
lo de origina r mayores despla~am¡entos 
de fl ota a la sel'unda . Por lo que a es­
ta se refi ere, la explotación de la gama 
de moluscos - pulpo, chooo, calamar ... 
- , ha llegado en 1966 ¡l s u m áxima 
intens Idad , y ta l ve~ a su minlmo de 
rendimiento la pesea de pa rgo, corvina 
dentón, cachucho ... 

Como n adLe descon.oee, la. mcrluza 
001110 adulta y como pescadilla, cons­
tituye el I"1lCu rso basico de la pesquer ía 
de a rras tre fuera de las .sesenta m illas 
de la costa, y aun dentro de esta línea 

imagi naria. En 1965 la. captura tota l do: 
la espec ie con destillo a comerc ia liza­
ción en fresco h abia. llegado casi a 
80.000 tons. En los oeho primeros m e­
ses de 1966 las desearras h a bían sumado 
casi 50.000. Las 30.000 toneladas de di­
fere ncia no de bieron lIerar a cubrir­
se en los cua tro meses restantes, )Qr 
m alos tiempos que impusicron muchos 
días a la ca pa y por las transferencias 
de flot a a que ya hemos ¡lludido. 

LAS CAMFARAS EN TERRANOVA 

El s ubseetor de e ran a ltura se divide 
en dos grandes ra mas: la de l bacalao y 
la de l pescado bla nco conrelado a. bor ­
do. Respecto a l primero de a mbos re­
cursos las dos ca m pa ñ as que 
s uele realizar la Ilota en Terra nova, 
se han desarrolla do con normalidad. 
Sin duda. con más pro\'echo la prime­
ra que la secunda. 

Otra vez las parejas a lcanzaron re­
sultados más favorables que los "traw­
lers". Sin embargo. no todos los equi­
pos binarios tuvie ron resultado mils lu ­
c ido que los de un solo buque. Como 
s iempre se ha n regis trado a I g u n o s 
aventa jados , casi slcmpre coincidiendo 
con e l empleo de mayores potencias de 
maquina en el a r rast re. 

La. flota utilizada en las campañas 
del Oeste se compuso de unas 50 pa re­
jas y 25 " bous". Con un número poco 
menor en 1965 se descarcara n 78.000 
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tons. tle bacalao verde. Parece que esta 
clJra no lie ha alcanzado en l:tljij 10'1 IlleH 
la diferencia. en menos debe ser peque­
ña. Sin contar la aportación de los r e­
zaeados, a m ediadOIi de diciembre se 
habían desembarcado en los puertoli es­
pecialhados en· este trafico \lJla.S 64.000 
toneladas, que deben representar apro­
xlmadamellLe el 85% de la producción 
total del año. 

De todos modos, el bacalao sigue 
ejerciendo atracción sobre las empre­
S:I S de gmn altur a. No tanto por la 
m ejoría. en e l tamlillo tle los cjem­
Jlla rcli capturados eoPlO por los precios 
que se alcanzan, así en el mcrcado in­
terior COIIIO en los exteriores. 

EL DE LOS CONGELADOR ES 

La otra rama de eran altura h a. se­
guido d esarrollando su aetivjdad en 
aguas de Sud Arriea. Es la que ah'ae 
las unidades más potentes y t OOll lca­
lIIen te m ás e\'o lucionadas, hablcnd(ISC 
incorporado durante el año las mas 
modernas y capaces de la flota eSpaflo­
la. 

l\lerced a estas incorporaciones, y a 
las de nueva!!! unidades congeladoras de 
tipo normal, las 91.000 toneladas de 
pescado blanco de origen a us tral de­
bieron rebasarse en 1966. Aquella cUra 
es la. a lca.llzada. en 1965. Sin embargo . 
los rendimien tos debieron ser propor­
ciona lmen te illleriores en el año que 
estamos comenta lldo. 

EII parle por transferencias de equl­
lltl, que er an de espera r dadas las po ­
cas perspedivas de rentabilidad qUII 
ofrecen , 1111 esta modalid;ld pesquera, 
las unidades de corta ca.pacidad. En 
olr:1 liarte. por h a berse prolungado un 
puco más de la cuenta el c iclo de esca­
scz o mellor concen t ración de blomasa 
a rras trable, que tuvo a la flota. duran­
te do!:!' o tres meses con medias bajas 
de produc tividad. 

Pero el motivo principal del resul­
tado que estamos analizando, ha s ido 
uu c rrur notorio en los planes de ex­
p lo taciólI , que h a obligado a. fraccio­
na r lll en dos periodos semest.rales con 
ubllgada reca lada en el puerto de base, 
elevan du a 80 por año e l numero de 
d ías perdidos en viajes que de blcra n 
.reducirsc a 40, con un incremento de 
.costos de t.ransferenc ia m uy copioso. 

Esta mcdlda verdaderanwnte inex­
plicable, IIropuesta con falta de m edi­
lación para. recortar e l exceso dc ofer­
ta re" istrado en 1965, ha costado cien­
to!:!' de millones de pesetas a las em­
presas a rmador"s. Como s i nG estuvie ­
ra ciaro que aquet supuesto exceso n o 
11.1 ha bia. producido la f10la nacional, y 
s i la aper tura aleCTe a Ia.:s importa­
cion es JapGnesas. En cualquier mo­
nwnto podría reproducÜ"Se la s itua­
ción , s i el "prelevement" de las 12 pe­
setas en kilogramo dejara de alllicar­
se, aunque las em presas a rmadoras de 
congela dores siguiera n un año más 
obligadas a l returllO seme¡¡tral. 

Hemos comb:..t ido desdc el primer 
momen to una medida tan visiblemente 
con t ra producente. Y nos parece revela · 
dor de escasa sens ibilidad para e l pro· 
blema que los mismos que la ha n so­
licltadG. 110 hayan procedido aUIl a de­
n unciarla como contraria a la econo­
mia nacional. 


